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				PRESENTACIÓN

				


				En 1613, tres años antes de su muerte,

				Cervantes publicó un conjunto de doce narraciones 

				que tituló Novelas ejemplares.

				«Les he dado el nombre de ejemplares, y, si bien miras,

				no hay ninguna de la que no se pueda sacar

				algún ejemplo provechoso.»

				


				El nombre de novela lo tomó del término italiano novella,

				que es sinónimo de narración corta.

				En la primera obra, titulada La gitanilla,

				Cervantes escogió como protagonista

				a una joven gitana.

				


				Aunque la narración muestra los prejuicios 

				de aquella sociedad contra los gitanos,

				el autor ofrece una visión idealizada de esta muchacha:

				destaca tanto su arte y su personalidad como sus virtudes.

				La historia cuenta las relaciones entre ella

				y un muchacho de buena familia,

				que acepta ser gitano por amor.

				Es una preciosa historia, con final feliz,

				en la que triunfa la virtud de la gitanilla.

				


				J. B.

			

		

	
		
			
				


				1 Preciosa, la gitanilla
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				Una gitana vieja crió a una muchacha

				como si fuera nieta suya.

				Le puso el nombre de Preciosa, porque era muy bella.

				Poco a poco le enseñó todas las costumbres

				y las artes de los gitanos.

				


				Preciosa resultó la mejor bailaora gitana

				y la más hermosa y discreta.

				El sol y el frío nunca estropearon 

				ni su bello rostro ni sus manos.

				A Preciosa la criaron de manera vulgar,

				pero ella se comportaba 

				de forma educada y sensata.

				Además de lista e ingeniosa era honesta.

				Ninguna gitana se atrevía a cantar

				canciones de mal gusto

				ni a decir palabras malsonantes delante de ella.

				


				Con el tiempo, la gitana vieja se dio cuenta

				de que su nieta era su gran tesoro

				y de que podía sacar provecho de tantas cualidades.

				Por eso, dedicó sus esfuerzos 

				a enseñarle todo lo necesario

				para que se valiera por sí misma.

			

			
				


				Preciosa conocía muchas coplas, 

				romances y otras canciones populares,

				que cantaba con una gracia especial.

				Su astuta abuela comprendió que, con la habilidad

				de su joven y guapa nieta, podía ganar mucho dinero.

				Le buscó todos los romances que pudo

				y encargó a varios poetas que le escribieran algunos.

				


				Era frecuente que los poetas ofrecieran 

				sus poesías y romances a los gitanos 

				o a los ciegos para que los recitasen.

				Después se repartían el dinero que habían ganado.


				



			

	




			
				


				2 Primeros bailes y canciones
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				Preciosa creció yendo de acá para allá

				por los pueblos de Castilla.

				A los quince años, su abuela la llevó

				al campamento de Santa Bárbara,

				que los gitanos tenían instalado 

				cerca de Madrid.

				Desde allí, llevaban sus mercancías

				a la corte para venderlas.

				


				Preciosa entró por primera vez en Madrid 

				el día de Santa Ana, patrona de la villa.

				Allí bailó en público con otras ocho gitanas.

				Las dirigía un gitano que era un gran bailaor.

				Todas iban limpias y bien vestidas,

				pero Preciosa era tan hermosa e iba tan aseada

				que enamoraba a todos los que la miraban.

				


				Mientras sonaban el tamboril y las castañuelas,

				pronto corrió una voz entre el público

				que alababa la belleza y la gracia de la gitanilla.

				Los muchachos corrían a verla

				y los hombres, a admirarla.

				Pero cuando empezó a cantar… ¡la que se armó!

				Todos estaban entusiasmados,

			

			
				y le concedieron el premio a la mejor bailaora.

				


				En la iglesia de Santa María, ante la imagen 

				de santa Ana, la gitanilla tomó unas sonajas.

				Mientras las agitaba para acompañar su danza

				y daba amplias y ágiles vueltas,

				cantó un romance sobre santa Ana,

				la madre de la Virgen María, que empezaba así:

				


				Madre de una hija

				en quien quiso y pudo

				mostrar Dios grandezas

				sobre humano curso.

				Por vos y por ellas

				sois, Ana, el refugio

				donde se remedian

				nuestros infortunios.

				


				Los que escuchaban la canción de Preciosa

				estaban fascinados.

				


				Unos decían:

				


				—¡Dios bendiga a esa muchacha!

				


				Y otros añadían:

				


				—¡Lástima que sea gitana!

				Merecería ser hija de un señor de la nobleza.

				


			

			
				Otros, más groseros, opinaban:

				


				—¡Dejadla crecer, que entonces hará de las suyas!


				



			

	




			
				


				3 La fama de la gitanilla llega a la corte
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				Acabada la fiesta de Santa Ana, 

				Preciosa estaba cansada y se retiró al campamento.

				


				Todos alababan a aquella joven hermosa,

				ingeniosa, discreta y buena bailaora.

				En la corte solo se hablaba de ella.

				


				A los quince días volvió a Madrid con otras tres gitanas.

				Las muchachas llevaban sonajas 

				y habían preparado un baile nuevo.

				Se habían aprendido más romances,

				y todos eran honestos.

				Preciosa no permitía que las otras 

				cantasen canciones de mal gusto.

				Ella tampoco las cantaba jamás;

				por eso despertaba admiración

				y el público la apreciaba.

				


				La gitana vieja, la que decía ser su abuela,

				nunca se apartaba de ella.

				Temía que la llevaran por el mal camino.

				


				Las gitanillas se pusieron a bailar en la calle de Toledo,

				cerca de la entrada sur de la villa.

			

			
				A su alrededor se formó un gran corro.

				


				Mientras las jóvenes bailaban, 

				la vieja pedía limosna 

				a los que miraban y ganaba mucho dinero.

				Es bien sabido que la hermosura tiene fuerza

				para despertar la caridad.

				


				Acabado el baile, Preciosa dijo:

				


				—Si me dan algunas monedas, 

				les cantaré un romance muy bonito.

				Habla de cuando la reina Margarita fue a misa

				después de haber tenido a su niño,

				el príncipe Felipe.

				Es un romance famoso, de un conocido poeta.

				Al momento, casi todos gritaron:

				


				—¡Cántalo, Preciosa, aquí tienes nuestro dinero!

				


				Las monedas llovieron sobre ella, así que a la vieja 

				le faltaban manos para recogerlas todas.

				Preciosa agitó sus sonajas

				y cantó en tono alegre:

				


				Salió a misa de parida


				la mayor reina de Europa,

				en el valor y en el nombre

				rica y admirable joya.

				Como los ojos se lleva,

			

			
				se lleva las almas todas

				de cuantos miran y admiran

				su devoción y su pompa.

				[…]

				Las primicias de mis frutos

				te ofrezco, Virgen hermosa:

				tales cuales son míralas,

				recíbelas, ampáralas y mejóralas.

				


				Cuando la joven terminó su romance,

				todos dijeron:

				


				—¡Vuelve a cantar, Preciosa,

				que no faltarán monedas para pagarte!


				



			

	




			
				


				4 El alguacil de la villa
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				Más de doscientas personas 
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